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      La guia esencial del arte de seducción para señoritas es una serie romántica centrada en la Regencia. En cada historia, un matrimonio en apuros será rescatado gracias a la consulta de los magníficos ejemplares sobre consejos amorosos de la señorita Esmeralda Ballantines. En el transcurso de la serie, Esmeralda se enfrentará con su ingenio (y algo más) al osado duque de Haynesdale, quién está decidido a detener todos sus esfuerzos sin importar el precio.
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            La Conquista Navideña

          

          La guia esencial del arte de seducción para señoritas #1

        

      

    

    
      El amor no era parte del plan cuando su matrimonio fue arreglado...

      Rhys Bettencourt, barón de Trevelaine tenía la intención de evadir la maldición de su familia. El matrimonio arreglado con una vulgar literata con fortuna debería haber asegurado la concepción de un heredero. Después de todo, eran las amadas esposas de los Bettencourt quienes morían dando a luz. Pero la práctica Catherine minó los planes de su marido al robarle el corazón. La única manera de Rhys para protegerla era negarles, a los dos, la satisfacción física en contra de sus propios deseos.

      Catherine Carruthers se contentó por casarse por consideraciones prácticas y aceptó el matrimonio arreglado para complacer a su familia. Dos años después, Catherine estaba segura de que su aristócrata y apuesto marido se arrepentía de su elección y que su matrimonio nunca vería una mejora. Ella acepta la invitación de ir a Rockmorton Manor por Navidad y tomarse un tiempo para decidir si deja a Rhys y regresa a la casa de su padre. Sin embargo, nada más llegar, Catherine descubrirá unas hojas con sensuales consejos dejadas en su habitación –sin tener en cuenta que Rhys está determinado a convencerla para que se quede. ¿Puede ser su matrimonio salvado?

      Armada con información y con poco que perder, Catherine se embarca en una aventura de seducción que Rhys no será capaz de resistir... incluso si teme por el destino de su esposa al dejarse caer en la tentación. Atrapado entre el amor y la maldición familiar, ¿podrá Rhys encontrar una manera de mantener a su adorada esposa a su lado?
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        3 de diciembre de 1816 – Londres

      

      

      

      Sola en su lujosa habitación, Esmeralda Ballantyne, inclinó el espejo para contemplar las pequeñas líneas que se formaban en las esquinas de sus ojos. Eran pequeñas y podrían ocultarse, pero se acercaba el día que no se diera el caso.

      Había, para su consternación, otro pelo plateado brotando entre su cabellera negra azabache. Lo arrancó con un gesto salvaje y volvió a mirar su reflejo. No había ninguna duda de que se estaba haciendo mayor –y en su oficio, no era una ventaja. La experiencia podía mejorar el atractivo de una cortesana, pero no los signos visibles de la edad.

      Con impaciencia, se levantó del tocador y caminó hasta su gran espejo, dejando de lado su bata. Sus famosos ojos verdes se entrecerraron mientras se contemplaba a sí misma, notando un poco más de suavidad alrededor de su vientre y sus pechos algo menos elevados. Las estancias podían disimular algunas cosas, por supuesto, pero solo hasta que se pasaba a los aposentos. Entonces se podría jugar con la luz de las velas. Pero incluso así, Esmeralda se abastecería, en un futuro, de cualquier dulce o vino que pudiera. Instruiría a Nelson para que ajustara el menú a conciencia.

      Era un día frío y gris, la lluvia caía contra las ventanas y la casa estaba impregnada de una humedad que ni el fuego podía disipar. Peor que eso, era la sombra que tenía en su corazón, sabía que era la razón de su insatisfacción.

      No era la vejez lo que le molestaba.

      Era un corazón roto.

      La mayor tontería que había hecho fue enamorarse. Lo sabía bien, pero no fue capaz de parar una vez que Sebastian Montgomery entró en su vida. El encanto de un hombre apuesto siempre resultaba tentador, pero había algo sobre el conde de Rockmorton que le había intrigado, una tristeza oculta bajo su alegría. Nunca había sido su destino consolarlo por más de una o dos noches, pero, aun así, a Esmeralda le daba una punzada el saber que estaba felizmente casado con otra. Su ánimo estuvo cerca de tornarse a desesperación cuando celebraron esas nupcias.

      Ella tendría que encontrar un nuevo camino.

      Lo buscaría desde ese mismo día.

      Esmeralda se vistió, como era su hábito, y descendió al salón para escribir invitaciones y sus cartas. (Eligió su nuevo vestido de seda peridoto, una gloriosa confección que no le dio la satisfacción que deseaba, algo que le indicó su mal humor.) Esa habitación tenía la chimenea más grande de la casa y Latimer había encendido el fuego anticipándose a su llegada. También tenía una ventana que daba a la calle, estando su escritorio justo en frente. Muchos días, se quedaba observando por ella esperando alegre la visita de un caballero, pero ese día –de nuevo– ni siquiera alzó la mirada.

      El único hombre que ella había deseado nunca volvería a llamar a su puerta. La condesa estaba embarazada, pero incluso eso, hizo que Montgomery se acercara más a su esposa. Estaba verdaderamente enamorado. Lo peor era que a ella realmente le gustaba la dama en cuestión. La antigua señorita Eurydice Goodenham había asombrado a Esmeralda en alguna que otra ocasión y era más que una igual para Montgomery.

      Ellos eran un extraño caso de matrimonio en el cual ambos sacaban a relucir lo mejor del otro.

      Incluso reconocer su felicidad o alegrarse por la situación, no borraba el dolor que sentía Esmeralda en su corazón. Eso era lo que le hacía sentirse anciana a la edad de treinta y dos años. También disminuyó su interés en bailes, fiestas, representaciones y otras oportunidades de conocer a hombres nobles, aquellos con deseos terrenales y mucho dinero que gastar. Rechazó la oportunidad de convertirse en querida, no por falta de unos términos generosos, sino porque el hombre en cuestión no era Montgomery.

      Todo era una locura y ella lo sabía.

      No podía aguantar mucho más. Había quienes dependían de su apoyo financiero. Aun así, volvió a centrarse en la correspondencia. Más invitaciones. Más bailes, más fiestas, más hombres. Esmeralda hizo un gesto de dolor, suspiró y empezó a abrirlos.

      Ella necesitaba más diversión. Un reto. Se encontró a sí misma recordando el encuentro con la nueva esposa de Montgomery cuando le pidió lecciones de artes amatorias. Esmeralda se había sentido tan asombrada por su petición que aceptó. Sin duda, Montgomery había encontrado a una esposa maravillosa.

      Era una pena que hubiera tenido que declinar la invitación de la condesa para pasar la Navidad en Rockmorton Manor. Obviamente, la dama tenía buenas intenciones, pero aceptar dicha llamada habría sido escandaloso. ¡Una pareja felizmente casada no celebra la Navidad con la ex amante del esposo! La generosidad había sobrepasado el buen sentido.

      Un carruaje se detuvo en la puerta cuando Esmeralda empezó, de nuevo, a inspeccionar el correo. Se negó a levantar la vista, refugiándose un último momento en sus propios pensamientos antes de pretender estar encantada con la visita de algún hombre.

      Era lamentable que no encontrara otra manera de vivir que no fuera como cortesana.

      –Una dama quiere verla, milady –dijo Latimer en su tono más desaprobatorio–. ¿La dejo pasar?

      ¿Una dama? Esmeralda se giró para ver una figura en el vestíbulo envuelta en un voluptuoso abrigo. Si la esposa de Montgomery intentaba ocultarse con tal vestimenta, había fallado. La condesa se quitó la caperuza y miró abiertamente a Esmeralda, su expectativa era clara.

      Sin lugar a duda, la negativa de Esmeralda de visitar Rockmorton Manor no iba a ser aceptada.

      Esto se ponía... interesante.

      –Por supuesto, Latimer. Por favor, traiga té.

      –No puede declinar la invitación de Navidad –dijo la condesa en vez de saludar. Se sentó en el borde de una silla con clara impaciencia. Iba ataviada con un vestido de seda azul intenso, pero ni el tono oscuro o el volumen de la seda, suavemente fruncida, ocultaban la madurez de su vientre. Según los cálculos de Esmeralda, la condesa traería al mundo a su primer hijo en Año Nuevo, pero en lugar de un posible sentimiento de celos, se sentía feliz. Esperaba que Montgomery tuviera a su primer hijo. Estaba tan absorta maravillándose de su propia reacción que apenas escuchó las siguientes palabras de la condesa:

      »Una amiga necesita de su instrucción y le he prometido la oportunidad de brindarle su ayuda. Ella estará viniendo para Navidad y usted también debe hacerlo.

      ¿Instrucción? La elección de las palabras fue preocupante.

      –Temo no entenderla, milady.

      –Milady... –la condesa negó con la cabeza.– ¿Por qué ahora me habla tan formalmente? ¿Por qué declina cada invitación? Pensé que nos caíamos bien.

      –Hay convenciones sociales –Esmeralda empezó de forma gentil pero su invitada rechazó su respuesta moviendo la mano.

      –Debemos ser amigas, independientemente de esas normas sociales. Usted, después de todo, es responsable de mi feliz situación. Montgomery y yo somos tan tercos que en estos momentos aún estaríamos en desacuerdo si no llega a ser por su intervención –sonrió inclinándose hacia adelante–. Y puede llamarme Eurydice.

      –Seguramente, estará mi señora al tanto –Esmeralda elevó sus cejas–, que tal relación sería muy comentada.

      –No me importan los cotilleos.

      –Quizá debería.

      –No pueden hacerme daño –las palabras de la joven mujer eran firmes–. La riqueza de Montgomery es tal que nadie le negaría una invitación. Incluso si lo hicieran, mi hermana, la duquesa de Inverfyre, podría levantarse en mi defensa –sonrió ante el pensamiento para luego enderezarse–. Estoy decidida a marcar la diferencia y usted es la llave de mi éxito.

      –Sigo sin entenderla –su sonrisa se desvaneció al responder.

      –Me dijo que es lo que se esperaba de mí en el lecho marital –contestó Eurydice acercándose a su anfitriona.

      –No lo hice. Solo le di un libro.

      –Usted me ayudó dándome una instrucción que ninguna otra mujer podría discutir –la condesa desechó su negativa–. Mi amiga está casada, pero temo que ella y su marido no tienen relaciones íntimas.

      –A ciencia cierta ese es un tema concerniente solo a un hombre y su esposa –contestó Esmeralda mientras toma un sorbo de su té.

      –Él pasa la mayor parte de su tiempo fuera, buscando entretenimiento en cualquier sitio –Eurydice enderezó su espalda–. No va a bailes o lugares donde su señora esposa fuera bienvenida.

      –Entonces parece que no quiere un heredero.

      –Mi amiga planea abandonarlo y volver a la casa de su padre en Año Nuevo –frunció sus labios ante a sus palabras–, ella no puede aguantar la situación por más tiempo. Aunque sé que lo ama.

      –¿Esas han sido sus palabras?

      –No. La unión de ambos fue práctica, casándose solo por la fortuna de ella y el título de él. Mi amiga nunca esperó amor, pero lo escuché en su voz. Y para decirle la verdad, no puedo culparla por perder el corazón, teniendo en cuenta del caballero del que hablamos. ¡Debemos hacer algo!

      –Me temo que esta situación no es de su incumbencia, y mucho menos de la mía.

      –Usted lo conoce –apeló Eurydice–. Así que debe saber qué le gusta. Podría ayudar a Catherine a...

      –¿A..? –Esmeralda la invitó a que continuara la frase.

      –Seducirle, por supuesto –las palabras hicieron que su invitada se sonrojara, parpadeara y desviara la mirada.

      Si hubiera sido cualquier otra señora, Esmeralda habría dudado de sus propios oídos.

      Pero en este caso, se encontraba intrigada.

      –¿Quién es el hombre en cuestión? –preguntó suavemente.

      –Rhys Bettencourt, barón de Trevelaine –dijo inclinándose más cerca–. Se dice que una vez fue su conquista –en esta ocasión fue Esmeralda quien apartó la mirada–. ¿Es cierto? –insistió Eurydice.

      –Cierto o no, no voy a hablar de ello –era extraño para Esmeralda encontrarse a sí misma en la posición del argumento de la convención social. Por supuesto, sabía que Rhys estaba casado, aunque la unión había sido inesperada. No lo había visto en persona en años–. ¿Cómo conoció usted a la dama?

      –Nuestros esposos son conocidos. Nos encontramos en una fiesta en septiembre. Los hombres estaban cazando urogallos y Catherine me invitó a dar un paseo por el jardín de rosas. Supuse que tenía algo que preguntarme, así que me lo confió.

      –Ciertamente –murmuró Esmeralda.

      –Ella se dio cuenta que éramos felices juntos. Me confesó que no quería otra cosa más que darle un heredero a su esposo, pero temía que eso nunca llegara a suceder. Lloró un poco.

      –Ah.

      –Debería entenderlo. Ella es la mujer más práctica que he conocido, no tiende a exhibirse emocionalmente. Temo que ha soportado demasiado.

      Esmeralda asintió, su corazón se sintió conmovido. Sabía que Rhys era más que capaz de cumplir con sus deberes maritales. ¿Por qué evitaría a su esposa? ¿Era vulgar? ¿Una arpía? Esmeralda podía pensar un centenar de posibilidades, ninguna de las cuales estarían dentro de sus poderes para abordar.

      –Supe que tendría que ayudarla. Ella es tan agradable y atenta, pero también tímida –se acercó un poco más a su anfitriona–. Tiene que ayudarme en esto. Debe hacerlo.

      –No veo como se podría llevar a cabo.

      –Venga en Navidad. Ellos también están invitados. Catherine tendrá quince días para seducir a su marido lejos de las tentaciones de Londres. Estoy segura de que tendrá éxito bajo su tutela.

      –Debe saber que no puede invitar a la ex amante de su marido para celebrar la Navidad con ustedes. Incluso la riqueza de Montgomery no hará que se pase por alto tal despropósito –Esmeralda negó con la cabeza.

      –Debería aparecer disfrazada –dijo la dama, haciendo que Esmeralda parpadeara ante sus palabras.– Podría ser la vieja tía de Sebastian del continente, de vuelta recientemente, con nadie más a quien visitar durante las festividades.

      ¿Un disfraz? Esmeralda estaba intrigada. Siempre se había preguntado si debería haberse subido a las tablas.

      –Ella no aceptará el consejo de una vieja dama.

      –Creo que lo hará –insistió Eurydice–. Solo usted, Montgomery y yo sabremos la verdad. Catherine puede visitarla de forma privada cada tarde para recibir instrucciones –toma aire antes de continuar–. Le dije que la tía en cuestión había enterrado a tres maridos y gestado a siete hijos.

      –Entonces, ¿por qué no tengo a nadie con quien pasar la Navidad?

      –Porque le disgustan las casas abarrotadas de niños –Eurydice resta importancia a la pregunta–. Porque sus hijos le recuerdan a sus padres. Porque no ha visto a Sebastian en años y desea verificar la felicidad de su sobrino favorito. Hay infinitas explicaciones plausibles. Usted debe ayudarla.

      –¿Y si me rehúso a ello? –Esmeralda sintió su anticipación aumentar.

      –Continuaré molestándola –la condesa contestó con calma y Esmeralda la creyó–. Si estoy en lo cierto, usted está más interesada de lo que le gustaría admitir –la mujer sostuvo la mirada de la anfitriona.

      Latimer se aclaró la garganta y entró a la habitación trayendo bollos recién hechos, lo que significaba que Nelson o él aprobaban a su inesperada invitada.

      Las dos mujeres se miraron entre sí mientras Latimer entregaba la bandeja de té.

      –¿Les sirvo?

      –Lo haré yo, Latimer. Muchas gracias.

      El silencio reinó hasta que el mayordomo se marchó, cerrando suavemente la puerta tras él. Esmeralda sirvió el té mientras pensaba furiosamente. Ya estaba planeando cómo podría disfrazarse y qué instrucciones daría. Era una sugerencia escandalosa... y muy atractiva. Podría contar con la ayuda de Ophelia Pearl, una actriz en la que confiaba plenamente por razones que mejor guardar en secreto entre ellas. Ophelia podría ayudar con el disfraz y pretender ser la doncella de la dama.

      –Enviaré el carruaje a buscarla –dijo Eurydice–. Si esa es su preocupación.

      –No –contestó Esmeralda–. No puede enviar aquí el carruaje. Llegaré a su casa de Londres en un carro alquilado el día antes que planeemos partir, entonces viajaremos a Rockmorton Manor con ustedes. Eso es lo que una anciana tía haría. Ella no debería realizar un viaje de tal envergadura sola. Y llevaría una doncella, una que me ayudara a disfrazarme.

      –¿Entonces lo hará? –los ojos de Eurydice se iluminaron.

      –Aceptaré su desafío –Esmeralda accedió, entonces sonrió a su invitada al contemplar que su deleite era claro.

      –No le contaré a Catherine. Ella podría cancelar el viaje si conoce nuestro plan.

      Esmeralda levantó una ceja cuando escuchó «nuestro» plan.

      –Debería hablarle sobre la tía.

      –Oh, ya lo hice. Tampoco sabe que su marido ha sido invitado. Deseaba que su presencia fuera una sorpresa, lo que me da esperanza si hablamos del futuro de ambos.

      Esmeralda asintió. Eso sería tan de Rhys. Siempre había sido uno de los hombres más honorables que ella había conocido. De nuevo, se preguntó qué había pasado con la pareja.

      Aquí estaba el desafío que estaba buscando, ¡y por una buena causa!

      Su invitada aceptó un bollo y tomó un sorbo de su té, contenta con dejar que su anfitriona considerara los detalles y el plan.

      –No habrá reuniones en las tardes –dijo finalmente Esmeralda–. Podría ser identificada con demasiada facilidad como la fuente de la información. No, debo elegir una forma más sutil de ofrecer instrucción.

      –Confío que lo hará –la condesa parecía tan esperanzada que Esmeralda asintió para calmarla.

      –Me pregunto quién de nosotros disfrutará más de este desafío.

      –Esa debería ser Catherine.

      –Si no es Rhys.

      Las dos rieron ligeramente y Esmeralda sintió un nuevo vínculo con la esposa de Montgomery.

      –La otra posible persona sería el benefactor de Catherine –apostilló Eurydice.

      Esa era una curiosa elección de palabras.

      –¿Benefactor? –repitió su acompañante.

      –¿De qué otra manera podría llamarlo? Fue él quien arregló la unión –los ojos de Esmeralda se entrecerraron al escuchar las palabras de la condesa.

      –No lo conozco –dijo suavemente, pero el recuerdo de un chisme escuchado por casualidad la sobresaltó. Había tantos rumores y tantas mentiras enredándose en tantos secretos y verdades. Nunca había sido capaz de mantenerlos en orden, y mucho menos de recordarlos todos.

      –Deudas de juego –confirmó Eurydice entre susurros–. El barón tenía deudas con Damien DeVries, el duque de Haynesdale, y no podía pagar.

      El corazón de Esmeralda se sobresaltó. En su llegada a Londres, ella había creído que Damien DeVries era el hombre vivo más bello que había visto –y también con una naturaleza temeraria. El tercer y más joven de los hijos del duque de Haynesdale y con pocas posibilidades de heredar, había sido un joven rebelde e imprudente que había fascinado a Esmeralda. Entonces, su padre le había comprado una comisión y ella no lo había vuelto a ver. Si estaba en lo correcto, había sido herido para después convertirse en un recluso tras, contra todo pronóstico, heredar el título.

      Dijeron que su suerte se había mantenido, pero ella dudaba que el pensara de la misma manera.

      »La unión se arregló como resultado –concluyó la condesa.

      –Entonces, ¿su amiga es rica?

      –Su padre y tío son editores, Carruthers & Carruthers.

      Rhys tenía una esposa común cuya fortuna provenía del comercio. Esa posiblemente fuera la razón por la cual evitaba el lecho de su esposa.

      »Nunca he conocido al duque –continuó Eurydice–, pero se dice que fue un hombre hermoso antes de sus heridas. Si él prohibiera las visitas, Catherine acataría su requerimiento sin dudarlo.

      Desde el punto de vista de Esmeralda, la palabra «hermoso» no describía todos los encantos que el duque de Haynesdale poseía. El hombre era el más glorioso espécimen de la masculinidad que ella había visto. Era brillante además de un consumado deportista, y diabólicamente preciso si se trataba de un duelo. Era más que la suerte la que guiaba su mano. Sintió un aleteo que marcaba la anticipación que sentía ante encontrarse con él de nuevo. A diferencia de otras personas, Esmeralda pensaba que las cicatrices sumaban atractivo a un hombre.

      –Según recuerdo, era bastante guapo –se contentó con decir para cambiar de tema de conversación–. Dígame los detalles de lo que ha pensado.

      –Dejaremos Cornualles en una semana desde mañana, el día diez.

      –Llegaré a su casa en Berkerly Square la tarde anterior, aunque es posible que no me reconozca.

      –¡Oh! ¿Cuál será su nombre?

      Esmeralda consideró su respuesta:

      –Señora Delilah Oliver.

      –Debemos decidir la relación con mi esposo.

      –Excelente idea.

      Las dos mujeres se acercaron, hablando entre susurros mientras concretaban los detalles. En el momento en el que la tetera estuvo vacía, ya tenían la historia de Delilah en detalle.

      Después de la marcha de Eurydice, Esmeralda se quedó mirando el fuego, maravillada por la oportunidad. ¿Y si fuera esta solo la primera oportunidad de muchas? ¿Y si hubiera una legión de mujeres que no tuvieran ni idea de cómo seducir a sus maridos? Recordó a todos esos hombres que se quejaban sobre las habilidades de sus esposas –o falta de ellas– en el lecho, pero sabía tan bien como Eurydice que no había una forma honorable de que una mujer aprendiera dichas artes. Casada como doncella, recibiendo mínima advertencias de parte de una madre o niñera, la nueva esposa dependía de su esposo, que este le ofreciera enseñanzas sobre el arte del placer. Y Esmeralda sabía que muchos no lo hacían. Corregir ese desequilibrio era una perspectiva muy tentadora.

      Primero, debería tener éxito con Catherine y Rhys, además de perfeccionar su disfraz de Delilah Oliver. ¡Y tenía tan poco tiempo! Una sola semana para prepararlo todo. Se negaba a dedicar ningún momento más pensando en el duque de Haynesdale. Si todo iba bien, su camino no se cruzaría de nuevo.

      Lo cual, sin duda, sería una lástima.
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      Esmeralda no sabía que mientras su mayordomo y cocinero hablaban en la cocina sobre su tentempié tardío en la mañana, Latimer informaba a Nelson de que el espíritu de la señora de la casa había florecido de nuevo.

      –Tiene otra vez ese brillo en sus ojos –dijo con satisfacción–. Como si hubiera hecho una apuesta con el mismísimo Diablo. Sabía que estaría a la altura de un desafío, Doris. ¿A que lo dije?

      –Eso dijiste, Bert. Lo hiciste.

      –Tenías razón sobre la visita de esa dama.

      –Tuve una corazonada. Fueron los bollos los que hicieron que todo saliera bien.

      –Apostaría por eso, Doris. No hay nadie que haga un bollo tan bueno como el tuyo.

      –Lo único que quieres es otro –bromeó Nelson. Cuando rio, ella le sirvió otro, poniéndole también una nueva y caliente taza de té negro.

      –La señora me dio una lista de artículos poco comunes para adquirir –Latimer admitió mientras mordía el bollo.

      –Esa es nuestra señora –contestó Nelson con aprobación–. Siempre con un poco de misterio en sus recados.

      La pareja, ambos viudos, muy satisfechos con su posición y contentos con su señora, brindaron felizmente entre ellos con una taza de té en una mano y un bollo en la otra.
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      En ese mismo momento, Rhys Bettencourt, barón de Trevelaine, esperaba con cierta impaciencia a que su abogado, el señor Murdoch de Murdoch, Murdoch & Fitch, expusiera su punto de vista. Estaba acostumbrado a la poca capacidad del señor Murdoch a dejar cualquier detalle en manos de la rapidez, pero Rhys se encontraba irritado incluso antes de llegar.

      Aparentemente, su esposa había decidido pasar la Navidad en otro lugar en vez de en su casa de Londres o en su finca de campo –o con Rhys. Ni siquiera iba a visitar a su familia, sino que la pasaría con una amiga.

      A Rockmorton Manor en Cornualles.

      Peor aún, se había enterado de sus planes gracias a su ayudante de cámara, quién había oído a la doncella de Catherine hablar del viaje. Rhys sabía que no interactuaban mucho, pero era Navidad. Y Catherine era la familia más cercana que tenía.

      Si hubiera tenido la oportunidad, su abogado habría notado sin duda su estado de ánimo. Pero todo era culpa del propio Rhys.

      El señor Murdoch se aclaró la garganta y continuó:

      –Esto es, debería entender milord, que es un asunto de extrema delicadeza, y sobre el cual no estoy al tanto de los detalles, pero estaba convencido de que debería...

      –Dígame, señor Murdoch –dijo Rhys–. Creo que puedo lidiar con cualquier noticia que tenga que compartir.

      –Muy bien. El asunto es concerniente a su esposa, señor.

      Rhys se enderezó ante las palabras que mencionaban a su mujer.

      –¿Está enferma? –preguntó inmediatamente, aunque, para el caso, no había razón para que su abogado supiera más que él mismo. El señor Murdoch debió haber llegado a la misma conclusión que su cliente porque su expresión se volvió severa–. Quiero decir, ¿ha descubierto algo extraño en los libros de cuentas de mis propiedades?

      No fue una corrección elegante, pero el señor Murdoch simplemente negó con la cabeza. Frunció el ceño y se quitó sus quevedo.

      –Por casualidad, me encontré ayer con el padre de su esposa y él hizo el más curioso comentario posible –el hombre mayor paró de hablar.

      –¿Entonces...? –Rhys le invitó a seguir.

      –El señor Carruthers dijo que estaría feliz de poder ver a su hija otra vez en Año Nuevo. Asumí que su señora estaba embarazada y que las noticias se compartirían entonces, pero rápidamente quedó claro que hablábamos de situaciones diferentes. Fue embarazoso para ambos –el señor Murdoch volvió a poner sobre su nariz las quevedo y miró a través de ellas a Rhys–. El señor Carruthers me explicó que había invitado a su hija a vivir de nuevo con él. No comentó nada más sobre el asunto, como sabe, él es el alma de la discreción.

      Rhys ocultó su consternación por dicho comentario.

      –Parece que no es así, sobre todo si le confió tales cosas en un encuentro casual.

      –Creo, milord, que es un padre cariñoso y bastante preocupado por la felicidad de su hija –su mirada expectante se fijó en su cliente–. Solo puedo esperar que su impresión fuera desacertada.

      –Mi esposa y yo nos encontramos todos los meses para revisar los libros de cuentas, señor Murdoch. Para después, cada uno seguir su propio camino con felicidad –incluso para Rhys, eso sonaba como una situación marital fría, y realmente él no estaba contento con ello. Cosa que Catherine sí lo parecía.

      –¿Su esposa está en cinta?

      Rhys desvió su mirada. Él no habría tolerado tal pregunta descortés de un desconocido, pero conocía al señor Murdoch de toda la vida, inlcuso el hombre había sido un buen confidente de su propio padre.

      –No lo creo.

      De hecho, sabía que no lo estaba. No podía estarlo.

      –Si el señor Carruthers está en lo correcto –el abogado suspiró–, debería tener en cuenta las repercusiones ante esa decisión.

      –¿Por qué debería aceptar tal invitación? –Rhys preguntó impaciente.– Mi esposa se encarga de la casa de Londres mientras que yo paso la mayor parte del tiempo en el campo. Cuando estoy en la ciudad, apenas nos vemos, salvo en nuestras reuniones mensuales.

      –¿Y no cree que eso mismo pueda ser la razón de la infelicidad de su esposa? –el señor Murdoch negó con la cabeza.

      –Nuestras opciones de entretenimiento están en discordancia, señor Murdoch. Mi esposa no está interesada en las cartas, la sociedad o incluso el teatro. Ella tiene todos los libros que podría desear... incluso más.

      –Esa no es, teniendo en cuenta mi experiencia, la razón por las que las damas se casan, señor –el tono del abogado fue tan seco como un desierto.

      –Nos casamos, si recuerda, porque el duque de Haynesdale arregló el matrimonio e insistió en ello –Rhys se enderezó y habló con la misma aspereza–. No tenía elección y la dama no estaba dispuesta, así que ninguno tenía las expectativas demasiado altas.

      –Con el matrimonio vio sus deudas pagadas, Milord –el abogado habló de forma severa–, y una doncella que pasaba más allá de sus mejores años fue agradablemente casada con un esposo con título. Parecía la solución adecuada.

      –Especialmente teniendo en cuenta la promesa exigida por mi padre en su lecho de muerte.

      –Si puedo ser audaz, señor, esa solicitud no fue razonable por su parte.

      –Pero él estaba en lo correcto, como probaron los consiguientes acontecimientos.

      Las miradas de ambos se encontraron sobre el escritorio de madera del señor Murdoch. El hombre mayor negó con la cabeza centrándose en los documentos que tenía frente a él.

      –Si la baronesa se va de su hogar, es probale que solicite el divorcio y fuera de discusión que exija también la nulidad.

      El señor Murdoch no levantó la mirada en ese momento, si lo hubiera hecho habría notado un cambio en la expresión de Rhys. Afortunadamente, el abogado no sabía que su matrimonio seguía sin consumarse. ¿Era la invitación que había recibido la verdadera razón por la cual Catherine estaría fuera esa Navidad?

      ¿Podría realmente dejar su casa? La perspectiva de ello era preocupante. Rhys confiaba en la practicidad y buen sentido de Catherine, y admiraba en la manera que manejaba los asuntos de la casa. Le gustaba saber que ella estaba ahí. Incluso si su esposa lo desconocía, él solía pararse frente a su dormitorio cuando regresaba en la noche para escucharla dormir. El sonido de su voz, incluso en la distancia, siempre le hacía sonreír.

      Hacerla reir siempre contaba como uno de sus grandes triunfos del día.

      –El duque de Haynesdale estará sin duda disgustado –continuó Murdoch–, ya que no es un hombre que acepte un fracaso en su esquema.

      –No le tengo miedo a Haynesdale.

      –Usted ha sido el que ha perdido contra él –carraspeó el señor Murdoch–. Debería apostillar que la mayor preocupación es la financiera. Dudo que la dote aportada por el matrimonio con su señora esposa pueda recuperarse, excepto en el caso de anulación, cosa que no ocurrirá, pero su padre es un hombre prudente. Esas inversiones responsables de sus depósitos anuales, que se han convertido en parte de sus ingresos, son transferidas desde el señor Carruthers a usted, si recuerda, por plazos, ya que estaba preocupado por su hija, así se aseguraba que no cayera en una trampa de aprovechados.

      Rhys recordó el aguijón de la sospecha del señor Carruthers.

      –¿Y si se detuviera el envío de dinero?

      El señor Murdoch consultó unos documentos y frunció los labios.

      –Debería vender una de las casas y, por lo menos, mitad de los caballos. Incluso en la casa que quedara, el personal tendría que reducirse, como también sus propios gastos.

      Su abogado habló sin remilgos, así que continuó con sus palabras:

      »Me atrevería a indicar sin tacto y dada la situación, que preguntara a su señora esposa sobre este asunto específico, la baronesa tiene una cabeza extremadamente clara para las finanzas –el señor Murdock movió la cabeza con aparente asombro–. Es un rasgo más que remarcable en una mujer tan joven.

      Claramente, la situación de Rhys era urgente y eso hacía que no hubiera tiempo para tener escrúpulos.

      El abogado se puso a mezclar unos papeles, era la viva imagen de un hombre que tenía más cosas que decir.

      –Supongo que tiene algún consejo para darme, señor Murdock.

      –Solo puedo concluir, señor, que sería un tiempo maravilloso para ver a su señora esposa como parte de su familia. Podrían pasar una agradable Navidad juntos, en algún sitio tranquilo y procurar que todo esto se solucione. Debería engendrar un heredero para la próxima Navidad y ella debería encontrar razones para sentirse cómoda en Trevelaine House –el señor Murdoch le dirigió una mirada dura–. Considerando que una madre nunca se siente ansiosa por abandonar a su hijo.

      El consejo era práctico, y aun así sonaba depredador para Rhys. A él le gustaba Catherine demasiado como para tomar ventaja sobre ella. Por un lado, su matrimonio había sido así desde un principio: la fortuna de ella y el título de él, y poco más que el voto que se procesaron. Rhys no era el tipo de hombre que se inclinaba a entrometerse cuando había un plan, y todo había salido a la perfección desde que Catherine se había hecho cargo de sus cuentas.

      Había llegado a depender de una esposa que ni siquiera había querido.

      Sin embargo, parecía que había llegado el momento de cambiar el ritmo establecido. Reflexionó sobre sus limitadas opciones mientras que el señor Murdoch resumía y revisaba las cosas que ya le había confiado; al terminar, Rhys se despidió.

      ¿Por qué diablos iba Catherine a ir a Rockmorton Manor en Cornualles esta Navidad?

      Afortunadamente, él sabía de buena mano donde encontrar a Sebastian Montgomery, conde de Rockmorton, a esa hora el jueves por la tarde. En otra época, habría buscado a su amigo en Brook’s, pero el matrimonio había templado las inclinaciones de Montgomery.

      –White’s –instruyó Rhys a su conductor mientras entraban en el carruaje. ¿Era siquiera posible para él poder seducir a su desapasionada y práctica esposa? Estaba bastante seguro de que ella lo desaprobaría y dudaba que le agradara el placer físico.

      Sin embargo, parecía que esa Navidad, Rhys lo averiguaría.
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